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SUMARIO Nota editorial

Por estos días, casi nadie pone en duda 
el papel que desempeña la mujer en 

la vida familiar y social. La dinámica que 
imprime en esa coalición perfecta para el 
desarrollo humano, coloca de relieve lo que 
un día el Apóstol José Martí escribió para la 
posteridad, refiriéndose a la perfección de 
las obras cuando en ellas la mujer deja su 
huella de dulzura y cariño.

En un país como el nuestro, y creo que en 
otros también, si la mujer no hinca rodilla en 
tierra junto al hombre, la obra no sale, o se 
detiene a poco como dice el poema Guille-
niano. Pero se observa que muchos precep-
tos que aluden a la emancipación femenina 
se llevan a extremos y ponen en peligro el 
sentido ético, moral y humano de la lucha 
por los derechos de la mujer, incluso, su 
misma dignidad.

Los derechos de la mujer, al igual que los 
de cualquier ser humano, no pueden deri-
var en groserías, en actitudes amorales y en 
ideas que parecen defender más el proxe-
netismo, la vulgaridad, la palabra soez y un 
sentido casi prostituido de la verdadera ma-
nera de asumir derechos e igualdades.

No puede menos que asombrar cuando la 
respuesta que un joven alegara de su “no-
via” casi a medio vestir (o a medio desnu-
dar) fuera, indicando su “derecho”, “liber-
tad”… de usar a su antojo la moda: “yo no 
la compré”, como para lavarse las manos 
como Poncio Pilatos; o sea, sin tomar par-
tida en lo que enaltece el ser mujer, madre, 
trabajadora…

Puesto en sobre aviso, sucede que encon-
tramos la misma respuesta en personas ma-
yores; entonces, qué hacen, ¿las venden?... 
Toca a colofón una frase antigua y popular: 
“Señores, el diablo vende billetes… y hay 
quien compra la hoja completa”.
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El trabajo decente se basa en la 
creación de empleo, en los de-
rechos de los trabajadores, en 

la igualdad entre hombres y mujeres, en el 
acceso a la protección social y en el diálogo 
social.

El trabajo decente implica, además, 
oportunidades de trabajo productivo y con 
un ingreso justo; brindar seguridad en el lu-
gar de trabajo y protección social para los 
trabajadores/as y sus familias. Supone me-
jores perspectivas para el desarrollo perso-
nal y favorece la integración social; da a las 
personas libertad de expresar sus opiniones, 
organizarse y participar en la toma de deci-
siones que inciden en sus vidas y garantiza 
la igualdad de oportunidades y de trato para 
todos y todas. 

En Cuba, se recuerda con cariño la visita 
histórica del Papa San Juan Pablo II. Es prin-
cipalmente por eso que sería bueno estudiar 
su pensamiento acerca de la relación entre 
libertad y trabajo decente. 

Señalo algunas citas que él escribió en 
su Encíclica Centessimus Annus acerca de 
esta relación entre libertad y trabajo de-
cente, mediante el análisis de los diferentes 
sistemas.

Respecto al capitalismo afirma:
“Si por «capitalismo» se entiende un 

sistema económico que reconoce el papel 
fundamental y positivo de la empresa, del 
mercado, de la propiedad privada y de la 
consiguiente responsabilidad para con los 
medios de producción, de la libre creativi-
dad humana en el sector de la economía, la 
respuesta ciertamente es positiva, aunque 

LIBERTAD PARA DISMINUIR
EL DÉFICIT DE TRABAJO DECENTE

Por Hno. SIMÓN AZPÍROZ, O.H.

quizá sería más apropiado hablar de «econo-
mía de empresa», «economía de mercado», 
o simplemente de «economía libre». Pero si 
por «capitalismo» se entiende un sistema en 
el cual la libertad, en el ámbito económico, 
no está encuadrada en un sólido contexto ju-
rídico que la ponga al servicio de la libertad 
humana integral y la considere como una 
particular dimensión de la misma, cuyo cen-
tro es ético y religioso, entonces la respuesta 
es absolutamente negativa.” (CA 42)

Y respecto al socialismo advierte:
“De hecho, donde el interés individual es 

suprimido violentamente, queda sustituido 
por un oneroso y opresivo sistema de con-
trol burocrático que esteriliza toda iniciativa 
y creatividad. Cuando los hombres se creen 
en posesión del secreto de una organización 
social perfecta que hace imposible el mal, 
piensan también que pueden usar todos los 
medios, incluso la violencia o la mentira, 
para realizarla. La política se convierte en-
tonces en una «religión secular», que cree 
ilusoriamente que puede construir el paraíso 
en este mundo.” (CA 25)

Para el Papa polaco la moderna economía 
de empresa comporta aspectos positivos, 
cuya raíz es la libertad de la persona, que se 
expresa en el campo económico y en otros 
campos. Reconoce también el pleno respeto 
de la dignidad de los trabajadores y espacios 
más amplios de participación en la vida de 
la empresa, de manera que, aun trabajando 
juntamente con otros y bajo la dirección de 
otros, puedan considerar en cierto sentido 
que «trabajan en algo propio», al ejercitar su 
inteligencia y libertad.

Página del Asesor
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Muchos son los cuestionamientos en 
el día a día de nuestra realidad, 

sin temor a exagerar pudiéramos decir que 
todo, garantizando espacios para ello, está 
en debate: la pérdida gradual de buenas cos-
tumbres, la desintegración familiar, la via-
bilidad de las instituciones que intervienen 
en la sociedad, ya sean gubernamentales, 
religiosas, fraternales, sus respuestas a los 
diferentes problemas que afrontamos, en fin 
no es nada nuevo escuchar el clamor de la 
gente de pueblo en los múltiples escenarios 
de la convivencia ya sea en sitios comercia-
les, educativos, recreativos, de servicios…

Pues sucedió lo que hacía algún tiempo 
casi había desaparecido en el colectivo de 
vecinos; aclaro, somos muy bien llevados, 
el respeto y la cordialidad son característica 
comunes en los saludos, en contribuir mo-
netariamente a la cuenta de la administra-
ción para pagar averías y el consumo eléc-
trico del “motor del agua” como se le dice 
corrientemente al que facilita la distribución 
del preciado fluido que es servido por el 
acueducto cada dos días; en realidad, no he-
mos estado exentos de alguna fricción pre-
cisamente cuando ha fallado este servicio... 
o sea, cuando hemos tenido que compartir 
entre muchos lo poco.

Nada, que el Poder Popular municipal nos 
ofreció la oportunidad de comprar otra mo-

tobomba para tener un repuesto, y ahí fue 
cuando se reactivó aquello que vivimos con 
tanta intensidad: “la solidaridad entre los 
que compartimos el mismo patio”. No hubie-
ra sido fácil para uno solo encargarse de la 
instalación y, mucho menos pagar, porque el 
costo de la mano de obra está por los cielos. 
Es cierto que un joven auxilió al grupo de 
adultos mayores que nos correspondía esa 
labor; pero todos contribuimos con algo: uno 
puso la llave ajustable, otro los destornilla-
dores, el del fondo corriendo fue a buscar 
una liga porque la tubería estaba perfora-
da… y, en un abrir y cerrar de ojos la puesta 
en marcha y funcionando hasta ahora.

Este hecho de vida me hizo reflexionar 
sobre algo muy importante: “todo no está 
perdido” aunque las circunstancias actuales 
nos condicionan a vivir aquello que fue un 
eslogan comercial: “lo mío primero”, utiliza-
do al comienzo de la dolarización de la eco-
nomía cubana en la década de los 90; y que, 
posteriormente, con la dualidad monetaria, 
siguió echando raíces en nuestras relaciones 
con el agravamiento de las condiciones de 
vida debido, entre otras causales, a los sa-
larios insuficientes, la subida galopante de 
los precios, la insolidaridad de algunos que 
ostentan altos beneficios por ocupar pla-
zas importantes o al emprender un negocio 
privado…

Sí, aún estamos a tiempo de consolidar 
prácticas como esta. Por supuesto que se 
requiere el reconocimiento de espacios de 
libertad para el debate público, la puesta 
en común de proyectos nacidos en el fragor 
de los acontecimientos, alternativas viables 
que faciliten dar un paso adelante, dando vía 
a la participación y la solidaridad en la bús-
queda de soluciones a los problemas reales, 
con el concurso de todas y todos en la toma 
de decisiones.

           

Mística de la Acción

Por HILARIO ÁLVAREZ

Aun estamos a tiempo

La alegría del Evangelio es esa que nada ni nadie 
nos podrá quitar (cf. Jn 16,22). Los males de 
nuestro mundo –y los de la Iglesia– no deberían 
ser excusas para reducir nuestra entrega y 
nuestro fervor. Mirémoslos como desafíos para 
crecer. 

Papa Francisco, EG no. 84
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Nace el 12 de julio de 1997, en la región de 
Mingora, Jaiber Pastunjuá, Pakistán. Su familia, 
constituida por su padre, que siempre la apo-
yó, su madre y dos hermanos, gozaba de buenas 
condiciones económicas. A los 13 años, con el 
pseudónimo Gul Makai, comenzó a ser recono-
cida gracias a un blog que escribía para la BBC, 
donde narraba su vida y la experiencia de es-
tar bajo el régimen del Tehrik-i-Taliban Pakistan 
(TTP), organización terrorista, que enarbolan 
como bandera el extremismo religioso Islámico 
y el Yihadismo. 

Los Talibanes cerraron las escuelas privadas 
y prohibieron que las niñas recibieran educación 
entre 2003 y 2009, afirmando que la mujer de-
bía estar relegada al espacio doméstico. En un 
informe el Ejército aseguró que habían decapi-
tado a 13 niñas, desmantelado 170 escuelas y 
estallado bombas en otras cinco. Mientras esto 
sucedía, Malala, discretamente denunciaba con 
gran pertinencia cada uno de sus actos vandáli-
cos para promover la reflexión. Finalmente los 
militares lograron darle fin a la tiranía de los ta-
libanes en Swat. 

A medida que la situación social del terri-
torio mejoraba; Malala dedicaba sus escritos a 
la promoción del derecho a la educación de la 
mujer; también hizo parte del movimiento en 
contra del trabajo infantil. Esto llamó la aten-
ción a varias organizaciones que promueven la 
educación equitativa entre mujeres y hombres. 
Por este motivo, fue contactada en 2009 por los 
directores Adam Ellick e Irfan Asharaf, para par-
ticipar en la producción del documental: “Pér-
dida de clases, la muerte de la educación de la 
mujer”.

El 9 de octubre de 2012, mientras viajaba 
en el ómnibus a la escuela, un miliciano del 
TTP irrumpió violentamente con la intención de 
asesinarla, disparó contra ella, impactándole en 
la zona del cráneo y el cuello. En este atentado 
quedaron heridas de gravedad otras dos estu-
diantes. Pronto esta noticia conmocionó al mun-
do entero.

MALALA YOUSAFZAI

La joven activista fue asistida en un helicóp-
tero médico y llevada a un hospital militar don-
de le realizaron una intervención quirúrgica. Las 
reacciones de la comunidad de Mingora no se 
hicieron esperar, en las proximidades del colegio 
donde estudiaban los jóvenes, cientos de perso-
nas protestaron por el terrible suceso. Malala 
recibió el apoyo de figuras como Asif Ali Zardari, 
Desmond Tutu, Ban Ki-moon, Barack Obama, 
Hillary Clinton…

El 15 de octubre de 2012, en mejores condi-
ciones de salud fue trasladada  al Hospital Rei-
na Isabel de Birmingham, en Reino Unido, con 
el fin de velar por su seguridad, asistirla en la 
recuperación y posteriormente realizar una ci-
rugía reconstructiva. Su activismo y su espíritu 
de lucha siguieron igual de imparable. Participó 
en la campaña para la liberación de las jóvenes 
estudiantes nigerianas, que fueron secuestradas 
por un grupo islamita.

Su vida, recoge una historia inspiradora que 
nos muestra lo que significa crecer en una re-
gión desgarrada por la guerra y, sin embargo, 
seguir viendo la magia de la esperanza. 

Ha sido distinguida por numerosos premios 
y nominaciones: Premio Clinton Ciudadano Glo-
bal  y el Premio Sájarov a la Libertad de Con-
ciencia en 2013,  y el 10 de octubre del 2014 
el Premio Nobel de la Paz, convirtiéndose en la 
ganadora más joven en recibirlo. Entre sus dis-
cursos afirmó: “es necesario reivindicar el poder 
de la palabra para rechazar el terrorismo; igual-
mente destacó la importancia de la igualdad y el 
respeto a otras culturas y religiones.

Profetas sociales

Recopilado por María Josefa Chiang

Fuente: Internet “Busca Biografías” 
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Jesús caminaba por la orilla del 
lago de Galilea, allí estaban Simon 
y su hermano Andrés echando las 

redes al mar, porque eran pescadores. Jesús 
los vio y les dijo: “Síganme”, y dejaron sus 
redes para acompañarlo.

 Jesús no impone a esos trabajadores que 
cambien de oficio porque los necesitaba para 
su empresa, sino que los invita a seguirlo. 
Mientras que,  los gobiernos humanos no in-
vitan sino que cierran empresas, fábricas… 
la trasladan a donde haya más hambre para 
explotar a los pobres y, así ensanchar sus ar-
cas con tanto dinero que ya no saben qué 
hacer y al igual que los fariseos anuncian 
falsas obras de beneficencias donando mi-
llones que para que no les apliquen la ley 
antimonopolio.

La libertad de elección del trabajo va más 
allá de las opciones que nos ofrecen y aquí 
vuelvo a la Mística Ignaciana. 

Primer paso: Tomo distancia, veo el pun-
to de partida, el fin que puede apa-
rentar ser bueno, o serlo en verdad 
y por último los medios que me 
llevan a este fin. 

Indudablemente, es el hambre 
que impulsa al hombre a buscar el 
salario para alimentar a su familia; 
pero ojo, como en el caso de Blan-
canieves la manzana puede estar 
envenenada y al final la solución 
vendría a ser peor que la necesi-
dad, y esto lo saben bien los due-
ños del capital, muchos de los cua-
les son explotadores, abusadores 
sexuales y tiranos, que usan las 
carencias de la gente para limitar 

la libertad de opción. 
Segundo paso: Entre el fin del proceso 

y el inicio hay un camino preñado de deci-
siones para definir  ¿qué hacer con mi sala-
rio?, pudiera emplearlo para bien o, dejar-
me llevar por la ambición del consumismo, 
solo pensar en satisfacer mis placeres… y, si 
tengo empleados les aprieto el cuello, para 
hacerme más rico, abusar sexualmente de 
mis empleadas, excluir a los ancianos, eso 
sí pago mis impuestos, robo al que pueda… 

A lo mejor al principio tuve muy buenas 
ideas, cuando concebí el proyecto, pero el 
final puede tener dos realidades, una que 
me da consolación y paz conmigo, con mis 
hermanos y con mi Creador; o por el con-
trario me he convertido en un cerdo con el 
vientre hinchado, los cuellos gordos, las pu-
pilas enrojecidas por el alcohol, inclusive me 
vuelvo muy arrogante, pero con una soledad 
existencial que huele a azufre, como diría el 
difunto Presidente Chávez...Y todo por no 
dejarse acompañar y discernir hacia dónde 
me llevan las mociones de los distintos espí-
ritus que agitan nuestras almas. 

“La libertad que no es filtrada por el dis-
cernimiento solo termina en caos y muerte”. 
Que Dios nos ampare y nos guarde para la 
vida eterna.

LA LIBERTAD DE ELECCIÓN
 Por SABINO HALIM

Una opinión
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Hablando joven

1) Construyan una Iglesia en el mundo, 
peregrina hacia el Reino. Sean «misioneros 
del interior».

2) Vivan una mística de la encarnación 
como Jesucristo, encarnados en su pueblo, 
porque de la encarnación brota un amor 
apasionado por el mundo.

3) Promuevan la necesidad de una 
antropología integral, creyendo en el 
destino eterno y temporal de los jóvenes 
trabajadores.

4) Defiendan la dignidad de todo 
trabajador y de todo trabajo: «El trabajo, 
vivido con amor, y con responsabilidad 
alcanza una dimensión eterna». 

5) Confírmense como apóstoles de 
los jóvenes obreros, recuperando el 
protagonismo que le es propio a los laicos. 

6) Eviten formar élites religiosas al 
margen de la vida, ni élites sociales al 
margen del evangelio, sino que fórjense 
como militantes cristianos, salidos de la 
masa y al servicio de la masa. 

7) Acompañen procesos educativos, que 
aunque sean lentos siguen dando respuesta 
a muchos jóvenes.

8) Anuncien como profetas que no se 
resignan ante la situación, que saben esperar 
contra toda esperanza.

9) Persistan en la pedagogía integral de la 
revisión de vida: ver, juzgar, actuar; porque, 
desarrolla y forma personas cristianas, 
reflexivas, críticas; de una fe profunda y 
comprometidas con el Reino.

10) Sean creativos: «no me copien, sigan 
mis intuiciones, pero recréenlas con algo de 
Uds. una y otra vez».

CARDIJN A
LOS JÓVENES

- Recopilación tomada de Alfa y Omega, Seminario 
Católico de Información, España (19/06/17)

- Monseñor  Joseph Cardijn (13 de Noviembre de 
1882 - 24 de julio de 1967).

La JOC (Juventud Obrera Cristiana) es 
un movimiento organizado por los jóvenes, 
entre los jóvenes y para los jóvenes, inqui-
etos por la realidad que vivimos: inseguri-
dad de cara al futuro, estudios que no garan-
tizan la ocupación, precariedad e injusticia 
en el trabajo, degradación de la persona y 
del ambiente, exclusión social, violencia... 
Los jóvenes de la  JOC: obreros, emplea-
dos, estudiantes, trabajadores, precarios, 
autónomos, desempleados… no quieren ser 
simples espectadores pasivos de esta reali-
dad, sino intervenir y transformarla de una 
manera organizada. Su objetivo es la evan-
gelización y educación de los jóvenes del 
mundo obrero y popular, lo que implica el 
desarrollo humano integral en los diversos 
aspectos de su vida. Fue fundada, en el año 
1925, por Monseñor  Joseph Cardijn.
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Antes de conocer el concepto de “tra-
bajo decente”, tal como lo expone la 
Organización Internacional del Tra-

bajo (OIT), es importante tener en cuenta 
cuál es el concepto, contenido y fines del 
trabajo.

El Trabajo:
Consustancial a la dignidad y libertad de 

la persona está el trabajar. Somos imagen de 
Dios y esta especial relación con el Creador 
fundamenta la misión que se nos ha confia-
do: ejercer responsablemente el dominio del 
mundo o sea gobernarlo para bien de todos. 
Al entrar el pecado en el mundo por la des-
obediencia  a la voluntad del Dios 
por el hombre (Gn. 3, 17-19), 
se destruye la armonía y en 
consecuencia  se requiere de 
trabajo duro el producir ali-
mentos: “te ganarás el pan 
con el sudor de tu frente, 
hasta que vuelvas a la mis-
ma tierra de la cual fuiste 
formado” (ver cita).

No es el trabajo un castigo 
es la consecuencia de la conduc-
ta libre del hombre y su relación con 
Dios y con los demás hombres. Es por Jesu-
cristo que se redime el hombre del pecado  
y propicia, con su muerte y resurrección, la 
construcción del Reino para bien de todos. 

Mediante el trabajo, el hombre gobierna 
el mundo colaborando con Dios; junto a Él, 
es señor y realiza obras buenas para sí mis-
mo y para los demás. Afirma san Ambrosio 
que el trabajador es la mano de Cristo que 
continúa creando y haciendo el bien. 

En la Rerum novarum se defiende apasio-
nadamente la dignidad de los trabajadores, 
la importancia del derecho de propiedad, el 
principio de colaboración entre clases, los 
derechos de los débiles y de los pobres, las 
obligaciones de los trabajadores y de los pa-
tronos y el derecho de asociación. 

La encíclica Laborem exercens, enrique-
ce la visión personalista del trabajo, aseve-
rando que la clave esencial de toda cuestión 
social, condiciona el desarrollo no solo eco-
nómico sino también cultural y moral de las 
personas, de la familia y de la sociedad. 

El trabajo no es una simple mercancía o 
un elemento impersonal de la or-

ganización productiva. El tra-
bajo, independientemente de 
su mayor o menor valor ob-
jetivo, es expresión esen-
cial de la personas. Cual-
quier forma que intente  
reducir el trabajo a un mero 
instrumento de producción 

o simple fuerza de trabajo, lo 
desnaturaliza o priva de su fi-

nalidad (DSI, 271)
El trabajo humano no solamente 

procede de la personas, sino que está tam-
bién esencialmente ordenado y destinado a 
ella. La finalidad de cualquier trabajo es el 
hombre. 

El trabajo humano posee también una 
intrínseca dimensión social. Hoy, principal-
mente, el trabajar es trabajar  con otros y 
trabajar para otros: es un hacer algo para al-
guien. Los frutos del trabajo son ocasión de 
intercambio, de relaciones y de encuentro. 

Desde el mismo centro

Consideraciones sobre 
EL TRABAJO DECENTE

Por Dr. ROLANDO SUÁREZ
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Por esta realidad el trabajo no puede ser va-
lorado justamente ni remunerado con equi-
dad si no se tiene en cuenta su carácter so-
cial e individual, (Quadragesimo anno, 200)

El trabajo es también una obligación 
moral, es decir, un deber, con respecto al 
prójimo, que es en primer lugar su familia 
y también a la sociedad a la cual pertenece 
(Laborem exercens, 4). 

El trabajo por su carácter subjetivo o per-
sonal, es superior a cualquier otro factor de 
producción, este principio vale, en particular, 
con respecto al capital. La Doctrina Social de 
la Iglesia ha abordado las relaciones entre 
trabajo y capital destacando la prioridad del 
primero sobre el segundo, así como su com-
plementariedad. (DSI,277). Este principio se 
refiere  directamente al proceso mismo de 
producción, respecto al cual el trabajo  es 
siempre causa eficiente primaria, mientras 
el capital, siendo el conjunto de los medios 
de producción, es solo un instrumento o la 
causa instrumental.

También es un principio que el capital no 
puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo 
sin el capital. Es totalmente injusto que uno 
de ellos, negada la eficacia del otro, trate de 
arrogarse para sí todo lo que hay en el efec-
to. (Quadragesimo anno, 195)

La relación entre trabajo y capital se rea-
liza también mediante la participación de los 
trabajadores en la propiedad, en su gestión 
y en sus frutos. La proyección es que “toda 
persona, basándose en su propio trabajo, 
tenga pleno título en considerarse, al mismo 
tiempo copropietario de esa especie de gran 
taller de trabajo en el que se compromete 
con todos”.(DSI, 281) 

El Trabajo Decente:
El trabajo decente es un concepto pro-

puesto por la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) que establece las condiciones 
que debe reunir una  relación laboral para 
cumplir los estándares laborales internacio-
nales, de manera que el trabajo se realice 

en forma libre, igualitaria, segura y huma-
namente digna.

 Por debajo de tales estándares, deben 
considerarse violados los derechos humanos  
del trabajador afectado y que no existe  tra-
bajo libre propiamente dicho.

El trabajo decente s intetiza las aspira-
ciones de las personas durante su vida la-
boral. Significa: oportunidad de acceder a 
un empleo productivo que genere un ingre-
so justo; seguridad en el lugar de trabajo; 
protección social para las familias; mejores 
perspectivas de desarrollo personal e inte-
gración social; libertad para que los indivi-
duos expresen sus opiniones, se organicen y 
participen en las decisiones que afectan sus 
vidas, e igualdad de oportunidades y trato 
para todos, mujeres y hombres.

Este proyecto fue propuesto por Juan So-
mavía en su primer informe como Director 
General de la OIT en 1999 y aprobado por 
esta agencia en el año 2008. Fue una res-
puesta al deterioro de los derechos de los 
trabajadores que se registró mundialmen-
te en la década de los noventa como con-
secuencia del proceso de globalización y la 
necesidad de atender la dimensión social de 
la globalización. 

En el llamado mundo desarrollado la pre-
sencia de la  globalización, la irrupción en 
la sociedad de la información, de las nuevas 
tecnologías de la comunicación, la aparición 
de una nueva relación capital-trabajo, ace-
leraron la tercerización de la economía e hi-
cieron desaparecer o disminuir la industria 
pesada y gran parte de la manufacturera y 
esto provocó el traslado de recursos produc-
tivos de un sector al otro y el desempleo de 
millones de trabajadores. 

La Doctrina Social de la Iglesia tiene una 
visión superior sobre la realidad del trabajo,  
sus fines y su subordinación a la búsqueda 
del bien común, pero sin dudas la propues-
ta de trabajo decente es un paso de avance, 
aunque incompleto, en tal sentido. 
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La vimos crecer en la catequesis, a los 
años devino en la doctora Belinda 

Gutiérrez Cowan, que cursó sus estudios en 
Medicina Integral General en la Universidad 
de Ciencias Médicas de La Habana “Victoria 
de Girón” y como especialista en el Hospital 
Militar Carlos J. Finlay, actualmente labora 
en el Hospital General Freyre de Andrade 
(antiguo Emergencia). Está casada, y es ma-
dre de dos lindos niños.

1. ¿Cómo puedes conjugar ser mujer, 
madre, esposa, trabajadora? ¿Qué es lo más 
importante?

He podido conjugar todo eso con mucho 
esfuerzo, amor, dedicación, responsabili-
dad, constancia y sobre todo con la fe, con 
la ayuda de Dios, pues no es una tarea fácil. 
En la práctica requiere entrega, renuncia, 
confianza en lo que haces y cómo lo haces 
es guiada por el Evangelio, siendo capaz de 
hacer crecer y dar frutos entre los demás 
que te rodean. Lo más importante para mí 
es saberme privilegiada del Amor de Dios: 
¡Qué mayor regalo y bendición del Señor es 
el hecho de ser Madre, es una experiencia 
única para poderle decir Sí, a la Vida!

2. ¿Desde qué edad sentiste esta voca-
ción? ¿Qué te motivó?

Quizás el llamado a esta vocación vino 
desde que nací cuando fui bautizada en el 
hospital porque tenía neumonía, y el “Bau-
tismo fue mi Salvación” y quizás no lo des-
cubrí así o simplemente porque mi familia 
siempre comentaba que querían un médico 
y yo me decidí a emprender este camino y le 
doy gracias a Dios por ello, porque me gusta 
ayudar, aliviar y acompañar en el proceso de 
la enfermedad, que aunque no pueda llegar 
a curar el cuerpo, puede dar paz y esperanza. 

Si me contaras

Todo lo que soy y lo que he logrado es por-
que Dios siempre ha estado ahí, a mi lado.

3. ¿Qué aprendizajes te proporcionó ser 
colaboradora en Venezuela?

Más que aprendizaje fue una satisfacción 
personal y espiritual al recibir una gran hos-
pitalidad por parte de familias venezolanas 
de cualquier posición social, la sencillez con 
que algunos vivían y donde nos acogieron y 
el ánimo de ayudarnos, cuidarnos y defen-
dernos fue una satisfacción incalculable.

Me alegró mucho haber trabajado con ni-
ños en la comunidad, haber entrado a casas 
donde existían muchos problemas de salud y 
ser portadora de alivio. También, me siento 
satisfecha de haber compartido con amigos 
en las actividades de la Iglesia cada domingo 
y de haber pisado el lugar donde se apare-
ciera la Virgen María como Patrona de Vene-
zuela: Nuestra Señora de Coromoto.

4. Toda obra es humana es perfectible, 
¿cómo pueden mejorar las condiciones en el 
hospital que laboras?

Creo que sí puedo mejorar y colaborar 
en el mejoramiento de la condición humana 
en el Hospital cuando soy capaz de ayudar, 
atender, escuchar y hacer por otros traba-
jadores que en igual condición y en un mo-
mento determinado tienen una necesidad, 
siendo capaz de recibirlos y aceptarlos tal 
como son, y siempre con alegría en el co-
razón, esperanza y fe. Mostrando el rostro 
de Jesús, soy capaz de transformar y ense-
ñar cómo debemos actuar por el bien de los 
demás.  

Por JULIÁN RIGAU

...ser Madre, es una experiencia única 
para poderle decir Sí, a la Vida.
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223. La sobriedad que se vive con libertad y 
conciencia es liberadora. No es menos vida, 
no es una baja intensidad sino todo lo con-
trario. En realidad, quienes disfrutan más y 
viven mejor cada momento son los que de-
jan de picotear aquí y allá, buscando siempre 
lo que no tienen, y experimentan lo que es 
valorar cada persona y cada cosa, aprenden 
a tomar contacto y saben gozar con lo más 
simple. Así son capaces de disminuir las ne-
cesidades insatisfechas y reducen el cansan-
cio y la obsesión. Se puede necesitar poco y 
vivir mucho, sobre todo cuando se es capaz 
de desarrollar otros placeres y se encuentra 
satisfacción en los encuentros fraternos, en 
el servicio, en el despliegue de los carismas, 
en la música y el arte, en el contacto con 
la naturaleza, en la oración. La felicidad re-
quiere saber limitar algunas necesidades 
que nos atontan, quedando así disponibles 
para las múltiples posibilidades que ofrece 
la vida.

Del Evangelio social
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¿Y qué tú crees?

LA LIBERTAD EN LA HISTORIA Y EN LA 
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

(Primera parte)
Por HNO. JESÚS BAYO M, FMS

vida, y, por el contrario, el cautiverio es el 
mayor mal que puede venir a los hombres” 
(Cervantes, El ingenioso hidalgo don Qui-
jote de la Mancha, II, 58).

A pesar de la importancia del libre albe-
drío constitutivo de la naturaleza humana, 
la libertad no es un fin absoluto por sí mis-
ma sino que es relativa y está orientada al 
bien y a la felicidad de los seres humanos. 
La libertad también aparece mediada por 
las circunstancias históricas y por la rea-
lidad social en que vive cada persona. Por 
otra parte, la libertad individual está limi-
tada por la dignidad personal de las demás 
personas. Las circunstancias de cada época 
y lugar han matizado las aspiraciones y ex-
pectativas que el ser humano tiene respec-
to a su libertad. En definitiva, la libertad 

1. Libertad humana en contexto
La libertad es inherente a la naturale-

za humana. Las personas son capaces de 
razonar, discernir y querer para orientarse 
hacia el bien y la verdad; el ser humano 
puede autodeterminarse, decidir según la 
voluntad de Dios, sabiendo que Dios siem-
pre quiere lo mejor para el hombre. 

Cervantes puso en boca de Don Quijo-
te las siguientes palabras que expresan el 
ideal humano de libertad y la profundidad 
de esta aspiración inscrita por Dios en el 
corazón: La libertad, Sancho, es uno de los 
más preciosos dones que a los hombres 
dieron los cielos; con ella no pueden igua-
larse los tesoros que encierra la tierra ni 
el mar encubre; por la libertad, así como 
por la honra, se puede y debe aventurar la 
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humana se engrandece al hacer 
el bien. La libertad crece en el 
sentido de la bondad, del amor y 
la verdad, de la paz y la justicia, 
del servicio y la responsabilidad. 

Por tanto, la libertad humana 
es una conquista y un regalo; un 
regalo precioso que a los hom-
bres nos da Dios, y un esfuer-
zo supremo de los hombres que 
buscan el Amor; no existe liber-
tad sin confianza y creatividad, 
pero tampoco crece sin esfuerzo 
y responsabilidad moral. El hom-
bre es libre desde el momento 
que puede comprender y acoger 
los mandamientos de Dios… y 
aceptar la ley moral que Dios le 
da (Compendio DSI, 136).

Los ideales y aspiraciones de 
libertad personal y grupal están condi-
cionados por coordenadas históricas. No 
tienen los mismos ideales de libertad los 
ciudadanos de un país moderno que los 
hombres y las mujeres del medievo. No 
tienen las mismas libertades cívicas y jurí-
dicas las mujeres contemporáneas que las 
del siglo XVII. La libertad económica y la 
autonomía para trabajar la tierra que tiene 
un campesino latinoamericano actual no 
eran factibles en el siglo XVI. La libertad 
para viajar y comunicarse de cualquier ja-
ponés actual no existía para ningún nipón 
del siglo XV.

El concepto de libertad también está 
sometido a las influencias de los sistemas 
filosóficos y políticos que tengan las so-
ciedades donde nos educamos. Todas las 
personas nacemos libres y con igual dig-
nidad, propias de nuestra naturaleza hu-
mana, pero la educación y el entorno fa-
miliar o social nos van conformando para 
integrarnos en el ambiente comunitario al 
que pertenecemos, ya que el ser humano 
es sociable por naturaleza. 

De este modo, un sistema político colec-
tivista o estatista presentará el ideal de li-
bertad con matices diferentes a los de otro 
sistema liberal o individualista. Un país 
democrático permitirá ejercer una libertad 
de expresión, asociación y emprendimien-
to que no tendrá quien viva en sistemas 
totalitarios o dictatoriales. Una persona 
que se propone construir un estado pode-
roso y centralizado tendrá una concepción 
de libertad muy diferente de un anarquista 
que busque derrocar al estado. La libertad 
de pensamiento, conciencia y religión son 
derechos humanos, pero un estado confe-
sional y dogmático prohibirá las religiones 
e ideologías diferentes de las suyas, mien-
tras que otro estado laico y plural será más 
tolerante y admitirá la diversidad.
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Querido Enrique1: 
¡He aquí que has llegado a tu verdadera 

Casa para empezar el Año Nuevo en la ale-
gría de tu Señor! 

Pensando en tu vida, te digo: “¡Dichoso 
tú que has creído!” porque has vivido con-
secuentemente a tu fe: has creído en Jesús 
de Nazaret y has querido seguirle a Él todos 
los días de tu vida, compartiendo la vida de 
la gente sencilla y brindándole tu amistad. 
Dichoso tú que has creído en la importan-
cia y la dignidad del trabajo manual y lo has 
vivido con satisfacción, ayudando a otros a 
vivirlo así. Dichoso tú que has sido fiel en la 
oración a tu Señor, personal y comunitaria.  
Dichoso tú que supiste reconocer la necesi-
dad de recibir ayuda para las cosas de todos 
los días  y al mismo tiempo luchaste para ser 
más independiente. Dichoso tú que pudis-
te decir, en los últimos tiempos, “Estoy listo 
para irme”.

Por mi parte, le agradezco al Señor ha-
berte conocido. Cuando llegué, en el 1985, 
tú ya estabas en Holguín y a ti y a Humberto 
los conocí cuando venían a La Habana por 
uno u otro motivo. Pero en esas ocasiones 
pudimos conversar y entre nosotros hubo 
una buena confianza. 

Hoy, en el Evangelio, Natanael le dice a 
Felipe: “¿De Nazaret puede salir algo bue-
no?” Y Felipe le responde: “Ven y verás”.  
Estar en tu despedida me dio la oportunidad 
de tocar con la mano el Nazaret tuyo y de 
Humberto, el Nazaret de la Colorada, y apre-
ciar todo lo bueno que se vive allí. ¡Cuánto 
han sido queridos, ustedes los hermanos, 
en su barrio, por sus amigos, por la Iglesia 
de Holguín! ¡Cuánta amistad con ustedes y 
entre las personas que por estar presentes 
allí posibilitaron su encuentro y quererse en 

Cancha libre solidaridad los unos con los otros! ¡Cuánta 
cercanía contigo, cuánto cuidado te han pro-
porcionado las personas amigas! Pienso en 
todas, pero especialmente en Chester y Mel-
ba que se han quedado en el Hospital todo el 
tiempo, pendientes de ti…

Desde la mañana del 31 fue un desfile 
de personas que te querían y venían a llorar 
con nosotros tu partida. Me ha conmovido el 
respeto y el silencio de todos: ni una música 
se oyó en la noche, y todas las personas pa-
saban a saludarte, a estar un rato, algunas 
se quedaron horas o toda la noche. 

Las vecinas iban y venían preparando 
café… Mons. Emilio estuvo presente a cada 
momento, al tanto de todo, previniendo difi-
cultades, resolviendo cosas… El diálogo con 
los hermanos fue continuo para todos los de-
talles. La Misa fue sencilla, como te hubiera 
gustado, con mucho espacio para los testi-
monios. Al finalizar la celebración, el carro 
no había llegado y nos quedamos un rato 
largo a la puerta de la Iglesia, cantando y re-
zando sin impaciencia, como aprovechando 
la posibilidad de poder quedar un rato más 
contigo. 

En el cementerio te acogió un sepulcro 
en el que había otras personas, como “uno 
de tantos”. El llanto inconsolable de una 
amiga tuya: “¡Ay, mi viejito, mi viejito!” hizo 
de trasfondo a las palabras de Bendición del 
obispo…  Me pareció una coronación de tu 
vida, dada a Dios y a su pueblo más pobre. 

Enrique, tú ya has llegado… ayúdanos 
a ser fieles cada día a nuestro Nazaret, allí 
donde el Señor nos ha llamado a vivir.

Carta a un trabajador de Nazaret
Por ENMANUELA, hermanita de Jesús

(1) Hno. Enrique Ferie, (Francia 1933 – Cuba 2017) 
miembro de la Fraternidad de los Hermanitos de Jesús 
de la Familia del Hno. Carlos Foucauld. Carpintero rús-
tico de oficio, llega a Cuba en 1965, reside inicialmente 
en la periferia de la Ciudad de Güines, después en el 
Barrio Los Pocitos, Marianao, hasta que escoge el Barrio 
de La Colorada, Holguín. Fallece el 31 de diciembre de 
2017 después de ofrecer 42 años de su vida, presencia 
militante entre los pobres y humildes.    
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Detente y piensa

El Movimiento Mundial de Trabajadores 
Cristianos celebra el día 8 de marzo, con todas 
las mujeres en el mundo, este camino de histo-
ria, recorrido hacia la emancipación, la asunción 
del poder y la igualdad entre la mujer y el hom-
bre, especialmente en el acceso a los derechos 
civiles, las oportunidades profesionales, las res-
ponsabilidades familiares…  Recordamos, con 
afecto y gratitud, a todas las mujeres que han 
asumido esta causa y esta lucha.

Celebrar el Día Internacional de la Mujer si-
gue teniendo un especial significado porque, en 
muchos lugares del mundo,  todavía hay muje-
res que son explotadas, excluidas, violadas, ob-
jeto de la trata, explotadas sexualmente, escla-
vas y asesinadas simplemente porque nacieron 
mujeres.

Ser mujer, en algunos países, es someterse, 
sobretodo, a ser violada y humillada en público, 
verse obligada a aislarse en condiciones degra-
dantes o ser forzada a la mutilación genital. Estas 
duras realidades, incluso ilegales o consideradas 
en la ley como un crimen, continúan existiendo 
y son la causa de la muerte de muchas mujeres. 
Y los responsables quedan impunes, por la iner-
cia, o incluso, la complicidad de las autoridades, 
que se rigen por tradiciones establecidas y que 
siguen siendo patriarcales, donde la mujer está 
totalmente infravalorada.

A pesar de la gran información, de campañas 
de sensibilización y del hecho de que en muchos 
países ya se considera una ofensa pública, existe 
la tragedia de la violencia doméstica -un drama 
común a todas las comunidades y culturas- que 
continúa destruyendo la vida de muchas muje-
res. Todavía hay demasiadas mujeres que sufren 
abusos físicos o psicológicos, o que son asesina-
das por sus maridos, compañeros o parejas. Mu-
jeres que su sufrimiento  les deja marcas para 
siempre en  la vida.

Encontramos que los bajos salarios, el des-
empleo y la pobreza siguen teniendo las tasas 

más altas en las mujeres; que persiste la dife-
rencia de salarios entre hombres y mujeres, por 
un trabajo igual; la maternidad continúa penali-
zando el acceso al empleo o al desarrollo profe-
sional; las mujeres, son las más afectadas por el 
acoso moral y sexual en las empresas.

Estas realidades nos muestran como son, de 
diferentes maneras, profundamente heridas en 
su dignidad de madres, esposas… y, sobre todo, 
como hijas de Dios. Lo mismo sucede, aunque 
sean reconocidas como líderes en la estabili-
dad familiar: gobernando el hogar y criando a 
sus hijos a lo largo de la historia, o que hayan 
demostrado cualidades y habilidades esenciales 
en la vida laboral, política, social y asociativa, 
conjugando estas labores con la responsabilidad 
familiar, viviendo con alegría, determinación, 
confianza y sensibilidad femenina.

El MMTC cree que es posible otra forma de 
vida, donde los hombres y las mujeres vivan 
con dignidad, unidos en armonía. Las familias 
son proyectos comunitarios, donde aprendemos 
a compartir tareas, asumir responsabilidades y 
respetar las diferencias, porque en las familias 
debe haber espacios para la comunión y la ayuda 
mutua.

Reconocer el valor de las mujeres, también 
es recordar el valor y el reconocimiento que Je-
sús dio a las mujeres de su tiempo. Él se acer-
có a ellas, no aprobó las actitudes de aquellos 
que abusaban, y les permitió anunciar la Buena 
Nueva de su Resurrección: “Ahora bien, vayan a 
decir a Pedro y a los demás discípulos que Jesús 
se les adelanta camino de Galilea. Allí lo verán 
tal como él se lo dijo”(Mc 16, 7). Y como el Papa 
Francisco afirmó recientemente: “la mujer trae 
armonía al mundo, ella nos enseña a amar con 
ternura”.

Por lo tanto, para el MMTC, el camino de la 
liberación de la mujer de estas duras realidades 
y el reconocimiento inequívoco de su dignidad 
requiere que llegue a todas las personas y sus 
familias, a la igualdad de oportunidades: “Tie-
rra, Techo y  Trabajo”. Con estas necesidades 
básicas aseguradas, los derechos humanos y en 
particular, los derechos de las mujeres también 
serán respetados.

MENSAJE MMTC
Día internacional de la mujer 



De aquí y de allá

TIERRA, TECHO, TRABAJO; PARA 
UNA VIDA DIGNA.

Con este lema, del 28 enero al 2 de fe-
brero del presente sesionó el Consejo In-
ternacional del MMTC en la Maison Centre 
d’accueil «Eenheid», en Wezemaal, Bélgica. 
Llegados de disímiles lugares, los miembros 
del Buró Internacional y los Consejeros, re-
presentantes de cada Región, no escatima-
mos tiempo para compartir, expresarnos 
y opinar sobre los diferentes puntos de la 
apretada agenda, que no estuvo exenta de 
momentos fuertes de oración en cada ce-
lebración matutina, antes de comenzar la 
faena diaria. Siempre sobresalió un sentir 
común por los hombres y mujeres de todo el 
mundo, su vida laboral, sus luchas, alegrías 
y penas… Y así fue que palmo a palmo fue-
ron vencidos cada aspecto:

1. Rol de los miembros del Consejo y 
Copresidentes

2. Evaluación del Seminario Inter-
nacional y Asamblea General, de Ávi-
la, España, en el verano de 2017. Su 
Balance Financiero.

3. Plan de Acción  2017 - 2021 
-  Revista INFOR  - Formación de los 
Acompañantes Espirituales.

4. Trabajo con las Coordinación Re-
gionales. Los Seminarios 2018 - 2021. 
Financiamiento.

5. Estado de los Movimientos y 
Coordinaciones. 

6. Balance Financiero 2017 y Presupues-
to para el año 2018.

7. Política de Cotización de los Mo-
vimientos y Campaña de Solidaridad 
de los 0,50 céntimos.

8. Resumen de las decisiones y 
distribución de responsabilidades y 
tareas.

9. Reunión del Buro Internacional.
Todos nos sentimos unidos por la-

zos de fraternidad y solidaridad, que 
fueron estrechándose en la medida 
que avanzaban el calendario. La di-
versidad de lenguas, como en Pen-

tecostés, lejos de hacernos extraños unos 
de otros contribuyó a afianzar lo que fuera 
lema del desaparecido SS Pablo VI: “Unidad 
en la diversidad”, para testimoniar que: “sí, 
es posible participar en la toma de decisio-
nes cuando la libertad y el respeto a la ver-
dad del otro” sostienen cualquier diferendo.

La temperatura entre 8 y 2 grados no im-
pidió el fuerte calor humano, hasta el punto 
que un grupo de los participantes, decidi-
mos afrontar la lluvia y el fuerte viento para 
visitar, en Bruselas, Iglesia de Nuestra Se-
ñora de Laeken, sitio donde descansan los 
restos de Mons. Joseph Cardijn, donde ade-
más de orar por la clase trabajadora, pren-
der un vela a su memoria, pudimos con-
templar una  exposición de todo su trabajo 
desplegado a favor de los jóvenes trabaja-
dores, ocasión por la que conocí a través de 
las fotos, sus visitas a Cuba: 1952 y 1959.   


